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DOS MUJERES Y UN REY 

VluEL \TE a recordarse la figura 
W de Enrique I\T de Castilla, y 

las de Doña Blanca de Navarra y 
madre infausta de la Beltraneja. 

humillada y melancólica 
con ella reviven también 
Doña Juana de Portugal, 

El primero alojó en su tiempo y en la historia la fan1a de 
un hombre adusto, pusilánime y pervers o, cuya i1npotencia vi6 
el pueblo complicada con vergonzosos vicios. l)oña Blanca de 
Navarra, su primera esposa, caso emocionante de infortunio sin 
compensaciones y de dignidad femenina, hubo de regres ar a sus 
tierras de Francia, anulado el matrimonio, después ele doce años 
de convivencia pesarosa y estéril. En la sentencia anulatoria 
se dice que dos dueñas honestas y expertas ca ta ron a la Prince­
sa y la hallaron vz:rgen incorrupta conzo había na c frlo. Pero a pe­
sar de la impotencia del R.ey, que aparecía confirmada con este 
fracaso matrimonial, atribuído a maleficio por los amigos de Don 
Enrique, la verdad es que el divorcio se hizo con vis tas a un se­
gundo matrinonio. Doña Juana es la nueva espos a, hennana del 
Rey de Portugal, linda señora morena, con1.o la describe un via­
jero, que llega a Castilla con un séquito ele doce d o ncellitas li­
geras dispuestas a perturbar a todos los hon1bres ele la corte. 
Los severos cronistas pudieron anticipar graves conjeturas en 
cuanto a la conducta de esta Princesa y de sus damas , y luego las 
confirmaron apasionadamente. Así es como en el estigma de 
Don Enrique y en la vida exterior de Doña Juana se funda el 
problema histórico de su hija a quien se <lió, a poco de nacer, el 
mote de la Beltraneja. 

En su Ensayo biológ-ico sobre Enr-ique IV de Castilla y su tieni­
po, el doctor l\1arañón se ocupa especialmente ele Don Enrique 
y de Doña Juana. Su propósito ha siclo el de aplicar a este rey 
infamado y a algunos de los seres que vivieron junto a él, la luz 
de los recientes hallazgos en la fisiopatología del carácter y de 
los instintos. Y de ello resulta que Don Enrique no fué tan im­
potente y que Doña Juana no merece el oprobio arrojado sobre 
su memoria. 

Hay en el l~br? de 11arañ6n un afán de pulcritud y de con1-
prens1ón que 1nv1ta a la piedad o a la simpatía. l:>iedad para el 
ho1:1bre, primera ví~tima de una miseria impuesta por su consti­
tución y su herencia, y simpatía hacia la reina desdichada que 
no fué hecha con el bronce de los héroes, como la grande Isabel, 
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pero cuya frágil arcilla alcanzó a encenderse con una conmove­
dora gracia de feminidad. 

Este ensayo tiene, además del ilustre preceden te de I(retsch­
n1er con sus aportaciones acerca de la n1orfología y el carácter, 
el del doctor Sanchís Banús c o n su trabajo sobre el Príncipe Don 
Carlos, en España. Pertenece a un tipo de diagnósticos retros­
pectivos, ya muy corrientes, cuya importancia queda revelada, 
con10 advierte Marañón, por la frecuencia con que los destinos 
públicos han sido manejados por individuos enfermos o anorn1a­
les. Esta anonnalidad puede actuar, y así ocurre en no pocos ca­
sos, f avorablen1ente. Pero también suele tener una influencia des­
quiciadora y ser una cala111idad para lo s pueblos que la padecen. 
Tal era la de Enrique IV. · 

-Examinados los datos históricos y las referencias contenidas 
en crónicas y docu1nentos, Marañón ve en Don Enrique un de­
generado e sq uizoide con i111potencia relativa producida sobre 
condiciones orgánicas y extren1ada por caracteres psicológicos 
detenninados . S ,e trata luego de ·verificar este diagnóstico me­
dian te el exan1en ele la 1norfología. U na descripción muy cer­
tera de Diego Enríquez del Castillo, capellán y cronista del Rey, 
proporciona varios rasg o s que, en efecto, corresponden a lo 
que el médico llan1a un dis plás ico eun ucoide co n reacción acrome­
gálica. Pertenecen a e s ta 1norfología la talla larga, desmesurada, 
que d o n Fnrique heredó de s u padre, el cuerpo recio y nial ta­
llado, la piel rnuy blanca, la voz suave, la n1andíbula saliente, 
lo s dientes enérgicos y 111al i1nplantado s, la cabeza grande, la 
frente ancha, las cejas y los p6n1ulos prominentes , las sienes hun­
didas ~ los mien1b ros fuertes, las 111anos graneles con dedos largos 
y poderoso s y las piernas muy largas . T odos los detalles de este 
retrato coinciden con el cuadro de la dis plasia eunucoide, n1enos 
uno: el de los pies delicados. Sin embargo, una variante de la 
misma descripc ión que existe en la Biblioteca del Escorial dice 
que los pies eran a la planta nzu-_v corvos y los ca la zJios volteados 
afuera, o sea pies valgas con10 suelen tenerlos algunos displásicos 
eun u coides. 

Sabido es que la relación entre el carúcter y la n1orfología estú 
lejos de ser arbitraria. La in tuición popular la ha entrevisto 
acertacla1nen te al unir has ta la sepultura el genio y la figura. 
Frnesto I(retsch111er ha sido el prin1ero en exponer, sobre esta 
base, los fundan1entos de una nueva caracterología psiquiátrica. 
Sus trabajos iniciales s e abren con esta interrogación: ¿Cuál es 
la sede del espíritu? ¿ Dónde reside el aln1a? I-Iay un viejo y des­
baratado ensayo que aspiró a un diagnóstico psíquico valién­
dose ele la estructura del cráneo. Es la frenología, fundada por 
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Francisco José Gall, hermana en suerte con la fisiognómica de 
Lavater. Las definiciones temperamentales de la antigüedad 
clásica prescindieron, por el contrario, del cerebro y expresaron 
la creencia con1ún de que el alma reside en la sangre y en los ju­
gos orgánicos. Las recientes investigaciones sobre las glándulas 
de secreción interna han venido a reani1nar aquella noción anti­
gua. l(retschmer observa que si el desarrollo funcional del ti­
roides se altera en un individuo, éste permanece enano y presen­
ta, desde el punto de vista psíquico, el cuadro de la imbecilidad 
cretínica. Las glándulas genésicas ejercen una doble acción aná­
loga sobre ef temperamento y el crecimiento del cuerpo Las sus­
tancias que en la sangre vierten las glándulas endocrinas operan 
inhibiendo o estimulando el crecimiento corporal y el desarrollo , . 
ps1qu1co . 

Si esto es cierto--dice Kretschmer-habren1os obtenido nuevas perspecti­
vas sobre la relación entre la estructura corporal y el carácter, y no será, en 
consecuencia, posible que en no importa qué cuerpo resida un alrna cualquie­
ra, como el contenido de un frasco puede llenar el continente de otro distinto, 
sino que hay una fórmula endocri1ia unitaria, una estructura quí111ica única, 
de la cual es producto la individualidad total del ho111bre, tanto corporal como 
psíquica. Todo se halla, pues, predetern1inado por el plan total de la persona­
lidad, incluso la más pequeña raíz de un cabello. Gentes de espesa cabellera 
poseen espíritu diverso que los sujetos de a111plia calva y tipos de gruesa na­
riz otro muy diferente que los de nariz fina. 

Fundado en las experiencias y observaciones de l(restchmer, 
as{ como en las que él mismo ha venido practicando, 1\1arañón 
comprueba en la morfología ya descrita de Don Fnrique su diag­
nóstico de que se trata de una personalidad esquizoide, lo cual 
aparece a la vez corroborado por numerosos rasgos históricos. 
Esa misma n1orfología se combina tan1bién frecuentemente con 
tendencias a la perturbación del instinto. La tortuosa sexualidad 
de estos individuos se origina en la misn1a irregularidad funcio­
nal que acarrea los desórdenes del crecimiento. La insuficiencia 
padecida por el monarca se hallaba asimismo trabada con facto­
res psicológicos entre los cuales ha debido tener gran importancia 
el complejo de inferioridad. 

Un detalle morfológico en el que Marañón se detiene especial­
mente, porque confirma su diagrtóstico, es la frialdad húmeda de 
las :11anos, des~rita por él con el nombre de rnanos Jzipogenitales. 
½ª 1nterpretac16n de este síntoma ha sido, como no es raro, anti­
cipada por la perspicacia popular, puesto que el refrán español 
sentencia: 1nanos frías anior para un d,ía · 1nanos calientes a11ior . , , , 
para siempre. Las de Don Enrique eran manos heladas y húme­
das. Completan el cuadro de esta personalidad la tendencia al 
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exhibicionis1110 y la aberración del instinto, a1nbas relacionadas 
entre sí y a la vez coinciden tes con la estructura morfológica. 

Tan to losan teceden tes históricos indicados por lVIarañón como 
lo que dentro ele su libro cabe llamar el ensayo biológico propia­
n1en te tal, autorizan su conclusión de que la i1npotencia de f)on 
Enrique sólo fué relativa, lo cual significa que el 1nonarca pu­
do se r, en efecto. el padre de Doña Juana la Bel traneja. La idea 
es anterior a las luchas promovidas por la sucesión del trono 
de Castilla y tern1inadas con la paz de Alcántara, pero ahora re­
cibe, con las investigaciones del 1nédico español, un apoyo que 
hará necesario considerarla en toda alusión al misterio de la 
Bel tt·anej a. 

lVIas el misterio seguirá siendo 1nisterio. No hay prueba algu­
na d e la paternidad de Don Fnrique, co1no ta1npoco la hay, efec­
tiva, d e la de Don Beltrán ele la Cueva, favorito del R.ey, y cuyo 
non1bre proporcionó a la opinión popular el 1note destinado a la 
primera hija de la H .. eina. Sólo queda la conducta liviana de esta 
princesa y su confianza con Don Beltrán, e spec ie ele l)on Juan 
jactancioso, tan1bién con eviclen tes aberraciones del instinto, en 
apo:vo ele la sospecha infan1ante. Y esa conducta liviana, que 
perdió a la H.eina, no era 1nás grave que las diversiones sin las 
-cuales, según todas las apariencias, no puede vivir la n1ejor ele las 
1nuch ach as <' n1odernas» . Cierto es que si la n1aleclicencia po­
pular no tuvo en el caso de la Beltraneja 1nayor funda1nento, en­
contró después una confirn1ación en el amor ele la R.eina con don 
Pedro de Castilla, el 1'/lozo. Fste fu é, al parecer, su único aman­
te, y doiia Juana guardó hacia él una fidelidad heroica y apasio­
nada cuyos rasgos admiran y conmueven.- H .. CA n RE R A 
lVI É N DE z. 

BIOLOGIA DE BELGIC1\ 
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A_ pequeña Bélgica se hlla dividida en dos regiones ale-
Jadas por un enojoso diferendo lingüístico, reunidas por 

una caparazón política que razones econórnicas deCi.enden, 
y empujadas la una hacia la otra con n1ayor agresividad dur3.nte 
el pedodo ele la guerra y ele la post-guerra. Flan1encos y valones 
no pueden entenderse después de cien aiíos de convivencia . 'l'o­
dos los intentos realizados para dar fin a las pendencias lingí.ií 
.ticas han sido vanos y en algunas circunstancias peligrosos pa 




